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Resumen

El Cuerpo Académico Adolescentes: mundo y vida de la Universidad de Gua-
dalajara tiene como objetivo estudiar las interacciones entre adolescentes 
en escenarios socioeducativos. En ese marco, ha venido desarrollando una 
Línea de investigación sobre estilos de manejo de confl ictos en adolescentes. 
El presente trabajo tiene como objetivo explicar en qué consiste dicha línea 
de investigación y describir algunos de los resultados más signifi cativos que 
se han obtenido hasta el momento en el ámbito escolar. Se hace referencia al 
concepto y a los modelos sobre estilos de manejo de confl ictos que se han 
utilizado. Enseguida se comentan estudios sobre algunas de las variables 
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relacionadas: los patrones de toma de decisiones, el estado de ánimo, la 
inteligencia emocional percibida, la empatía y el razonamiento moral. Se con-
cluye haciendo una invitación a acercarse a esta área de investigación dada 
su relevancia académica y social.

Palabras clave: Adolescencia, confl ictos escolares, gestión de confl ictos, 
toma de decisiones, inteligencia emocional, razonamiento moral.

Abstract

The Academic Group named Adolescents: life-world and existence of the 
University of Guadalajara (Mexico), aims to study interactions among ado-
lescents in social educational contexts. In this framework, a line of research 
on confl ict management styles in adolescents is developing. The objective 
of this paper is to explain this Line of research and to describe some of the 
most signifi cant results that have been obtained so far in the school setting. 
Both the concept and models of confl ict management styles that have been 
used are addressed. Then, some studies on related variables are commented: 
decision-making patterns, mood, perceived emotional intelligence, empathy 
and moral reasoning. It concludes with an invitation to get closer to this area 
of research due to its academic and social relevance.

Keywords: Adolescence, school confl icts, confl ict management, decision 
making, emotional intelligence, moral reasoning.
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En la actualidad, existe un creciente interés por estudiar los esti-
los de manejo de confl ictos que los adolescentes emplean en los 
distintos ámbitos de sus relaciones interpersonales; por ejemplo:

1. En los confl ictos con sus padres (Branje, 2008; Luna, Laca y 
Cedillo, 2012; Pérez y Alvarado, 2015; Singh y Nayak, 2016; Van 
Doorn, 2008; Van Doorn, Branje y Meeus, 2008; Van Lissa, Hawk, 
Branje, Koot y Meeus, 2016; Zinabie, 2015).
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2. En los confl ictos con sus hermanos (Bayram, 2014; Rafaelli, 
1997; Shalash, Wood y Parker, 2013).
3. En los confl lictos con sus parejas (Bucx y Seiff e-Krenke, 2010; 
López, 2015; Pradas y Perles, 2012).
4. En los confl ictos con sus amigos (Black, 2000; Thayer, Upde-
graff  y Delgado, 2008; Wied, Branje y Meeus, 2007).
5. En los confl ictos con sus compañeros de escuela (e.g., Chang 
y Zelihic, 2013; Colsman y Wufert, 2002; Garaigordobil y Magan-
to, 2011; Garaigordobil, Machimberrena y Maganto, 2016; Laca, 
Alzate, Sánchez, Verdugo y Guzmán, 2006).

Este creciente interés puede explicarse debido al reconocimiento, 
cada vez más generalizado en la literatura, de que los efectos construc-
tivos o destructivos que los confl ictos puedan tener en el bienestar de 
los individuos y en la calidad de las relaciones humanas, dependerán en 
buena medida de los estilos de manejo de confl ictos que las personas 
involucradas utilicen para hacerles frente (e.g., Bayram, 2014; Chang y 
Zelihic, 2013; Medina, Luque y Cruces, 2005; Paris, 2009).

Cuando las partes emplean estilos de manejo de confl ictos ade-
cuados a las situaciones que se les presentan, es posible que logren 
aprovechar el potencial constructivo que tienen dichos confl ictos para 
fortalecer sus relaciones, revalorizarse como individuos, profundizar en 
la comprensión mutua y en el reconocimiento recíprocos, así como 
para llegar a acuerdos satisfactorios con respecto a sus intereses y 
necesidades. En cambio, cuando las partes emplean estilos de manejo 
de confl ictos que resultan inadecuados para las situaciones, es posible 
que la satisfacción de sus intereses y necesidades quede malograda, 
que los individuos no se sientan revalorizados, que no se avance en el 
reconocimiento y la comprensión mutua, que se produzca un daño a 
sus relaciones interpersonales o, incluso, que se genere hostilidad o la 
irrupción de conductas violentas.

En el marco de lo anterior, el estudio de los estilos de manejo de 
confl ictos que los adolescentes utilizan con sus compañeros de escue-
la constituye un elemento de relevancia para comprender la naturale-
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za de las dinámicas confl ictuales constructivas y destructivas que los 
estudiantes podrían estar viviendo en las relaciones con sus pares, así 
como para identifi car las variables que pudieran favorecer tales diná-
micas (tanto las constructivas como las destructivas).

En ese contexto, la Línea de investigación sobre estilos de mane-
jo de confl ictos en adolescentes se propuso analizar, por un lado, las 
distintas maneras de entender a dichos estilos considerando las apor-
taciones de diversos modelos teóricos que se habían utilizado en otros 
ámbitos y, por otro lado, las variables que pudieran estar relacionadas 
tanto con un manejo destructivo como con una gestión constructiva 
por parte de los adolescentes en sus confl ictos interpersonales.

A continuación, se explicará un poco más detalladamente el con-
cepto de estilos de manejo de confl ictos; enseguida, se hará alusión 
a los modelos teóricos con los cuales se ha abordado su estudio en 
el contexto de las relaciones entre pares adolescentes en el contexto 
escolar; y, en un tercer momento, se hará alusión a las variables rela-
cionadas a tales estilos que, hasta la fecha, han sido estudiadas en la 
presente Línea de investigación.

Concepto de estilos de manejo de confl ictos

La expresión “estilo de manejo de confl ictos” hace referencia a una 
cierta manera de afrontar los confl ictos la cual un individuo tiende a 
asumir habitualmente en su vida cotidiana. Se trata de una orientación 
comportamental ya que el estilo de manejo de confl ictos de un indi-
viduo X identifi ca una cierta manera en que dicha persona se inclina 
a afrontar la mayor parte de sus confl ictos (por ejemplo, cooperando 
con los demás, o sacrifi cándose para complacer a la otra parte, o con-
frontando para afi rmar su propio interés, o tratando de evitar toda in-
teracción confl ictiva). Dicha inclinación se dice que es habitual debido 
a que las personas tienden a emplear esa misma manera de afrontar 
confl ictos en diversos casos o, incluso, en distintos contextos situacio-
nales (familia, amigos, colegas, compañeros de escuela, compañeros 
de trabajo, etcétera).
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Algunos ejemplos de estilos de manejo de confl ictos son los si-
guientes: a) el estilo complaciente, cuando una persona tiende a satis-
facer los intereses de las otras personas involucradas en el confl icto, 
aún a costa de sacrifi car sus propios intereses; b) el estilo dominante, 
cuando una persona de inclina hacia la satisfacción de sus propios 
intereses incluso imponiéndose o no considerando las necesidades de 
los otros individuos; c) el estilo colaborativo, en el que la persona tien-
de a buscar acuerdos de mutuo benefi cio en el que se satisfagan los 
intereses de ambas partes.

De acuerdo con Laca (2005), existen algunos autores que entien-
den a los estilos de manejo de confl ictos como características de per-
sonalidad, de modo que sería posible ubicar a cada persona en un de-
teminado estilo según cómo se espera que se comporte. Así, se dice de 
una persona que es “confl ictiva”, de otra que es “amistosa”, de otra que 
es “el que soluciona problemas”, etcétera. Por su parte, existe otro con-
junto de autores que, por lo contrario, tienden a considerar a los estilos 
de manejo de confl ictos no como estilos personales sino como tipos de 
comportamiento en el confl icto. De esta manera, los estilos dominante, 
complaciente, colaborativo, evitativo, entre otros, vendrían a designar 
diversas maneras en que las personas se comportan en los confl ictos 
interpersonales pudiendo cada una de ellas asumir, incluso, varias de 
estas formas o cambiar de una a otra en el curso de un mismo confl ic-
to (por ejemplo, una persona que comenzó cooperando, luego intenta 
dominar a su contraparte para, fi nalmente, ceder ante ella). A la primera 
postura se le puede denominar personalista mientras que la segunda 
sería un enfoque situacionalista (Luna, 2018).

En la Línea de investigación sobre estilos de manejo de confl ictos 
se ha asumido una postura moderada entre ambos extremos. Por un 
lado, se consideró que los estilos hacen referencia a una manera de 
afrontar los confl ictos que tiende a ser habitual en cada individuo, de 
manera que tal vez la tesis situacionalista falle al no considerar una 
posible consistencia transituacional de la cual han dado cuenta diver-
sos estudios empíricos (Davidson y Biffi  n, 2003). No obstante lo ante-
rior, y en contra la tesis personalista, se consideró que esta tenden-
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cia habitual transituacional no sería razonable entenderla como si se 
tratara de una rígida característica de personalidad, ya que también 
existe evidencia empírica de que los individuos varían sus estrategias 
de acuerdo a circunstancias como, por ejemplo, el tipo de confl icto 
(Laca y Alzate, 2004) o la relación de jerarquía o igualdad con la con-
traparte (Rahim, 2001). Por lo anterior, es que se decidió trabajar bajo 
la hipótesis de posibles divergencias de susceptibilidad al contexto. De 
acuerdo con esto último, cabría admitir que algunas personas tienden 
a manejar los confl ictos de una manera más “rígida” de modo que pre-
sentarían mayor consistencia transituacional. Asimismo, cabría admitir 
la posibilidad de que, por el contrario, otros individuos fueran más sus-
ceptibles a cambiar su manera de afrontar los confl ictos dependiendo 
del contexto y/o la situación. Esos individuos presentarían mayor “fl e-
xibilidad”. Así, se consideró que esta postura moderada podría ser útil 
para abarcar la variedad de modos en que los individuos afrontan sus 
confl ictos: todos tendemos a tener un estilo habitual, pero en algunas 
personas ese estilo tiende a ser más rígido (“el amistoso”, “el peleone-
ro”, “el complaciente”, etcétera), mientras que otras son más fl exibles 
y menos predecibles.

Modelos sobre estilos de manejo de confl ictos

Los estilos de manejo de confl ictos han sido estudiados en la literatura 
internacional al menos desde los años sesenta (Blake y Mouton, 1964), 
o incluso antes, si se cuenta con las contribuciones de Morton Deutsch 
(1949) y de Mary Parker Follet (1924/2013). A lo largo de los años, los 
investigadores han formulado diversos modelos para describir, expli-
car y evaluar dichos estilos. El modelo de Thomas y Kilmann (1974), 
por ejemplo, contempla cinco estilos: evitar, competir, ceder, compro-
meterse o colaborar ante la otra persona en un confl icto. Otro modelo 
que contempla cinco estilos es el de Rahim (2001): estilo dominan-
te, complaciente, evitativo, comprometido e integrativo. Rubin, Pruitt 
y Kim (1994), por su parte, sólo consideran cuatro estilos: inacción, 
confrontar, ceder y solucionar problemas. En cambio, Ross y DeWine 
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(1988) consideraron tres estilos: ceder o centrarse en el otro, colaborar 
o centrarse en el problema, y competir o centrarse en uno mismo. Lo 
anterior, sólo por mencionar algunos ejemplos.

Es importante notar que esta discusión sobre la cantidad de esti-
los de manejo de confl ictos no es una cuestión puramente conceptual 
o especulativa, sino “una controversia sobre la validez de los modelos; 
es decir, una controversia sobre cuál modelo se ajusta mejor a los da-
tos empíricos, sobre cuál modelo cuenta con mayor soporte derivado 
de estudios empíricos” (Luna, 2018: 14).

En este marco es que en la Línea de investigación sobre estilos 
de manejo de confl ictos en adolescentes se han desarrollado algunos 
estudios para poner a prueba la validez de modelos con el fi n de va-
lorar su pertinencia para la investigación en población adolescente en 
nuestro contexto. En tales estudios se ha puesto a prueba, también, 
algunos de los instrumentos más conocidos a nivel internacional con 
el mismo propósito, a saber, el de evaluar su pertinencia y utilidad. Así, 
se ha examinado la validez del modelo de Ross y DeWine (1988) en el 
estudio de Luna y Laca (2014), y el modelo de Rahim (2001) en el estu-
dio de Luna, Valencia y Nava (2018). Los resultados han mostrado en 
ambos casos datos a favor de la validez de dichos modelos, así como 
de los instrumentos que le sirven de soporte metodológico.

El estudio de Luna y Laca (2014a) fue llevado a cabo con una 
muestra (N= 1074) de estudiantes de secundaria, bachillerato y licen-
ciatura. Los participantes respondieron el Cuestionario sobre Estilos 
de Mensajes en el Manejo de Confl ictos (Confl ict Management Messa-
ge Style Instrument, CMMS) de Ross y DeWine (1988) el cual evalúa, 
como se señaló, tres estilos de manejo de confl ictos: a) centrarse en la 
otra persona, que corresponde al estilo de ceder o complacer a la con-
traparte; b) centrarse en uno mismo, que refi ere a un estilo orientado 
a la dominación sobre la otra persona; y, c) centrarse en el problema, 
que consiste en un estilo de transigir o colaborar con la otra parte. 
Los resultados mostraron buenos índices de ajuste de los datos a este 
modelo trifactorial, empleando la técnica de Análisis Factorial Confi r-
matorio, así como adecuados índices de confi abilidad del instrumento.
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Como se explicará en el siguiente apartado, la mayoría de los es-
tudios realizados en la Línea de investigación sobre estilos de manejo 
de confl ictos han sido llevados a cabo con base en el citado modelo de 
Ross y DeWine (1988) el cual, a lo largo de todos estos estudios, se ha 
mostrado consistente permitiendo acumular hallazgos que, en conjun-
to, han brindado una mejor comprensión del fenómeno. No obstante 
lo anterior, y considerando el hecho señalado de que desde hace dé-
cadas existen varios modelos alternativos en la literatura especializada 
internacional, esta Línea de investigación se planteó la posibilidad de 
examinar algunos otros modelos con el fi n de explorar algunas otras 
posibles formas de confi guración de los estilos de manejo de confl ic-
tos en los adolescentes.

En el marco de lo anterior, es que el estudio de Luna et al. (2018) 
se planteó poner a prueba la validez del modelo de Rahim (2001). Para 
ello, los autores hicieron una adaptación del conocido Inventario de 
Rahim sobre estilos de manejo de confl ictos (Rahim Confl ict Organiza-
tional Inventory II, ROCI-II Form C) al contexto de los confl ictos entre 
pares adolescentes compañeros de aula en el bachillerato, analizan-
do las propiedades psicométricas de dicho instrumento. En el estudio 
participaron 663 estudiantes mexicanos  de una preparatoria pública 
con rango de edad de 15 a 19 años. Una vez realizado el trabajo de 
campo los autores llevaron a cabo el examen de los datos emplean-
do la técnica de Análsis Factorial Confi rmatorio. Llevado a cabo dicho 
análisis, los autores concluyeron señalando que su estudio aporta in-
formación relevante para sustentar que el Inventario de Rahim adap-
tado probablemente descanse sobre una estructura conformada por 
cuatro factores: a) estilo dominante, b) estilo complaciente, c) estilo 
evitativo, y d) estilo cooperativo.

Con relación a este hallazgo, cabe comentar lo siguiente: como 
se señaló, el modelo original de Rahim (2001) contempla cinco esti-
los: dominante, complaciente, evitativo, comprometido e integrativo. 
No obstante, como se puede observar, el estudio de Luna et al. (2018) 
aportó datos a favor de una estructura de cuatro estilos, ya que en su 
análisis se encontró evidencia a favor de una alta correlación entre los 
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estilos comprometido e integrativo, a grado tal, que resultó más con-
sistente considerarlos como un sólo estilo. En el modelo original de 
Rahim (2001) la diferencia entre estos dos estilos estriba en que en el 
compromiso ambos individuos están dispuestos a ceder parte de su 
interés con el fi n de llegar a un acuerdo, mientras que en la integración 
se busca de manera creativa una solución en la cual se logren satis-
facer íntegramente los intereses de ambos sin que nadie tenga que 
ceder nada. El presente hallazgo, por tanto, indica que los estudiantes 
adolescentes de bachillerato parecen no distinguir de manera consis-
tente entre los estilos de integración y de compromiso, lo cual puede 
ser un dato a tomar en cuenta para comprender la naturaleza de sus 
interacciones en situaciones de confl icto en las cuales es posible que 
se tienda a privilegiar el intercambio de concesiones sobre la explora-
ción del potencial integrativo.

Algunas variables asociadas a estilos de manejo de confl ictos

Los confl ictos son una parte del cotidiano interactuar de los adoles-
centes en los diferentes contextos relacionales en los que se desen-
vuelven. Dichos confl ictos tienen el potencial tanto de fortalecer sus re-
laciones como el de propiciar el deterioro de las mismas, dependiendo 
de la manera en que dichos confl ictos sean manejados por las partes 
involucradas. Debido a ello, resulta relevante estudiar las variables que 
podrían infl uir en los estilos que los adolescentes emplean para tratar 
los confl ictos con sus compañeros de escuela. Lo anterior, no sólo 
con el fi n de llegar a un entendimiento de la dinámica que favorece la 
emergencia de la violencia en los confl ictos entre adolescentes, sino 
también y sobre todo para identifi car los factores que pudieran propi-
ciar un desenvolvimiento constructivo de los mismos.

Debido a lo anterior es que otro de los objetivos de la Línea de 
investigación sobre estilos de manejo de confl ictos en adolescentes se 
ha centrado en identifi car y evaluar variables asociadas a estos estilos 
en cada una de las dimensiones del desarrollo psicosocial  de los ado-
lescentes. A continuación se hará referencia a algunos de los hallazgos 
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obtenidos con relación a las siguientes variables: patrones de toma de 
decisiones, estado de ánimo, inteligencia emocional percibida, empa-
tía multidimensional, y razonamiento moral. Lo anterior, sólo a modo de 
ilustración del tipo de estudios desarrollados en esta Línea.

Patrones de toma de decisiones

Los confl ictos son situaciones de interacción y, por lo tanto, la capaci-
dad de manejarlos constructivamente depende, en buena medida, de 
la habilidad del sujeto para tomar decisiones de manera efectiva. Debi-
do a ello, es que se consideró a la toma de decisiones como un impor-
tante objeto de estudio para comprender la manera en que los adoles-
centes desarrollan su capacidad de gestión constructiva de confl ictos.

Existen diversos modelos teóricos que se han empleado para es-
tudiar los procesos de toma de decisiones tanto en población adulta 
como en población adolescente. Uno de los modelos que ha mostrado 
ser útil en el estudio de la toma de decisiones bajo condiciones de 
estrés es el Modelo de Confl icto Decisional de Janis y Mann (1977). 
Dado que las situaciones de confl icto, en buena medida son percibi-
das como situaciones de estrés, es que algunos autores han conside-
rado viable analizar la relación entre toma de decisiones y manejo de 
confl ictos empleando este modelo (e.g., Alzate, Laca y Valencia, 2004; 
Laca, 2005; Laca y Alzate, 2004).

El Modelo de Confl icto Decisional plantea que tomar decisiones 
es una actividad que tiende a generar estrés en los individuos. Ello se 
debe a la posibilidad de que se produzcan pérdidas si el curso de ac-
ción elegido no resulta como se esperaba. Debido a ello, muchas ve-
ces subsisten en el sujeto, simultáneamente, tendencias que le inclinan 
a aceptar y a rechazar un determinado curso de acción. Para resolver 
este confl icto de decisión, el individuo puede adoptar alguno de los 
siguientes patrones: a) Vigilancia, cuando busca sistemáticamente la 
información relevante y la evalúa razonadamente; b) Hipervigilancia, 
cuando busca frenéticamente información de manera desordenada; c) 
Evitación defensiva, cuando el individuo rehuye el tomar una decisión, 
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ya sea posponiéndola (Procrastinación), transfi riéndola (Transferencia) 
o racionalizando la alternativa más accesible (Racionalización).

Con el fi n de contar con un instrumento que permitiera obtener 
información sobre los patrones de toma de decisiones con base en el 
Modelo de Confl icto de Decisión, es que diversos autores desarrolla-
ron el Cuestionario Melbourne sobre Toma de Decisiones (Mann, Bur-
nett, Radford y Ford, 1997). Este instrumento fue traducido a la lengua 
castellana y validado durante un estudio en España con una muestra 
de 609 españoles universitarios (Alzate et al., 2004; Laca, 2005). Poste-
riormente, en México Luna y Laca (2014b) analizaron la estructura fac-
torial del Cuestionario Melbourne en una muestra de 992 adolescentes 
de bachillerato. Ello, con el fi n de contribuir a conceptualizar la toma 
de decisiones de los adolescentes en el marco del Modelo de Confl icto 
de Decisional. Sus hallazgos permitieron identifi car tres patrones de 
toma de decisiones en adolescentes: a) Vigilancia, b) Procrastinación/
hipervigilancia, y c) Transferencia.

En ese marco, y con el fi n de contribuir a la discusión en torno 
a la relación entre toma de decisiones y estilos de manejo de confl ci-
tos, es que en la presente Línea de investigación se realizó un estudio 
(Luna, 2016a) que tuvo como objetivo analizar las relaciones entre los 
patrones de toma de decisiones del Modelo de Confl icto Decisional de 
Janis y Mann (1977) y los estilos de manejo de confl ictos propuestos 
por Ross y De Wine (1988). Los participantes de este estudio fueron 
401 estudiantes de bachillerato con edades entre 15 y 19 años. Los re-
sultados fueron los siguientes. En primer lugar, los estilos Centrado en 
el Problema (colaborativo) y Centrado en la Otra Parte (complaciente) 
correlacionaron positivamente con el patrón de Vigilancia. Por su parte, 
el estilo Centrado en Uno Mismo (competitivo y agresivo) correlacio-
nó positivamente con los patrones de Procrastinación/hipervigilancia y 
Transferencia, y negativamente con Vigilancia.

De acuerdo con Luna (2016a), el primer resultado podría indicar 
que la disposición de los adolescentes a la cooperación probablemen-
te tiende a aumentar en situaciones de confl icto donde perciben el 
tiempo sufi ciente para investigar sistemáticamente la información re-
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levante y evaluarla. En contraste, la correlación negativa entre el estilo 
orientado a sí mismo y la vigilancia podría signifi car que la disposición 
de los adolescentes a competir tiende a aumentar en situaciones de 
confl icto en que piensan que el tiempo disponible es insufi ciente y tien-
den a actuar desordenadamente bajo altos niveles de estrés. Por su 
parte, la correlación positiva entre el estilo competitivo y el patrón de 
procrastinación/hipervigilancia podría signifi car que los adolescentes 
mexicanos tienden, en general y en primera instancia, a evitar confl ic-
tos; pero a medida que aumenta la intensidad del estrés de decisión, el 
adolescente tiende a adoptar un patrón hipervigilante de toma de de-
cisiones y, por lo tanto, un estilo competitivo de manejo de confl ictos.

Aunque estos resultados no son concluyentes debido al caracter 
exploratorio y correlacional del estudio, de cualquier manera aportan 
datos de interés para la discusión sobre la relación entre las maneras 
en que los adolescentes toman decisiones en la vida cotidiana y los 
estilos de manejo de confl ictos. En general, los hallazgos de este estu-
dio son consistentes con la tesis de Laca (2005) según la cual es posi-
ble que existan procesos psicológicos comunes subyacentes entre la 
toma de decisiones y el manejo de confl ictos.

Estado de ánimo (mood)

El análisis del rol que desempeña la afectividad en los confl ictos inter-
personales es un importante objeto de estudio para entender cómo los 
adolescentes desarrollan su capacidad de afrontar constructivamente 
los confl ictos que se les presentan en su vida cotidiana. Sin embargo, 
este aspecto de la dinámica de las relaciones interpersonales en la 
adolescencia ha sido poco estudiado. De acuerdo con Montes, Rodrí-
guez y Serrano (2014), a pesar de que el número de estudios sobre el 
papel de las emociones en los procesos de confl icto ha incrementado 
signifi cativamente en el curso de los últimos 30 años, aún se desco-
nocen muchos aspectos de él. En ese marco, la Línea investigación 
sobre estilos de manejo de confl ictos en adolescentes se ha propues-
to contribuir al estado del conocimiento en este campo. Para ello, se 
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consideraron dos aspectos centrales de la afectividad: por un lado, 
la experiencia afectiva denominada “estado de ánimo” (mood), con-
ceptualizada en el marco del modelo bifactorial del afecto de Watson 
y Tellegen (1985); y, por otro lado, la inteligencia emocional percibida 
(perceived emotional intelligence) del adolescente, conceptualizada en 
el marco del modelo de Mayer y Salovey (1997). En el presente aparta-
do haremos referencia al primero de estos dos aspectos.

De acuerdo con Watson y Tellegen (1985), la estructura básica del 
afecto está compuesta por dos dimensiones dominantes y relativamen-
te independientes: el afecto positivo (positive aff ect) y el afecto negativo 
(negative aff ect). Según los autores, estas dimensiones no son opues-
tas (es decir, ellas no están correlacionadas inversamente de una ma-
nera fuerte), sino que son relativamente independientes una de la otra.

El afecto positivo refl eja el grado en el cual una persona se siente en-
tusiasta, activa y alerta. Un alto afecto positivo es un estado de alta energia, 
concentración plena y compromiso agradable (pleasurable engagement). 
En contraste, las personas con bajo afecto positivo tienden a manifestar 
desinterés, aburrimiento, letargo, abatimiento, cansancio o somnolencia.

Por su parte el afecto negativo representa una dimensión gene-
ral de malestar subjetivo y compromiso desagradable (unpleasurable 
engagement) que subsume una variedad de estados de ánimo aver-
sivos tales como la ira, el desprecio, el disgusto, la culpa, el miedo y 
el nerviosismo. Un alto afecto negativo se caracteriza por un estado 
emocional de angustia, irritación o nerviosismo. Por su parte, un bajo 
afecto negativo que se defi ne como un estado de calma y serenidad.

Para analizar las relaciones entre el modelo bifactorial del afecto 
y el de estilos de manejo de confl ictos de Ross y DeWine (1988), se 
llevó a cabo un estudio con una muestra (N=197) de adolescentes es-
tudiantes de bachillerato, con edades entre 15 y 18 años (Luna, 2016c). 
En dicho estudio se encontró una correlación directa entre el afecto 
positivo y el estilo Centrado en el Problema o colaborativo, así como 
entre el afecto negativo y el estilo Centrado en Uno Mismo o competi-
tivo. Según Montes et al. (2014), los individuos que experimentan alto 
afecto positivo tienden a promover resultados positivos mientras que 
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quienes experimenten alto afecto negativo suelen estar más centrados 
en prevenir resultados negativos. De conformidad con ello, se consi-
deró que los resultados obtenidos en este estudio podrían indicar que 
los adolescentes con alto afecto negativo tal vez tiendan a interpre-
tar las situaciones de confl icto de manera pesimista como amenaza a 
sus intereses, mientras que los adolescentes con alto afecto positivo 
tal vez tiendan a interpretar a los confl ictos como oportunidades para 
mejorar determinadas situaciones mostrando, en consecuencia, una 
mayor disposición a la cooperación. No obstante, se concluyó el estu-
dio señalando la necesidad de realizar más investigaciones que sirvan 
para confi rmar esta interpretación de los hallazgos.

Inteligencia emocional percibida

De acuerdo con Mayer y Salovey (1997), la inteligencia emocional pue-
de ser defi nida como un conjunto de cuatro tipos de habilidades: a) 
la habilidad para percibir las emociones, b) la habilidad para acceder 
y generar emociones para ayudar al pensamiento, c) la habilidad de 
comprender las emociones, y d) la habilidad para regular las emocio-
nes de manera refl exiva a fi n de orientarlas a la promoción del creci-
miento emocional e intelectual.

Con el fi n de evaluar la inteligencia emocional, tal como es perci-
bida por el propio participante, Salovey, Mayer, Goldman, Turvey y Pal-
fai (1995) desarrollaron el instrumento denominado Trait Meta-Mood 
Scale (TMMS). Este instrumento es un cuestionario de autoinforme 
diseñado para evaluar tres aspectos clave de la inteligencia emocio-
nal percibida: la atención emocional (attention), la claridad emocional 
(clarity), y la reparación emocional (repair). La atención emocional hace 
referencia al grado en que los individuos tienden a observar y a pensar 
sobre sus sentimientos y estados de ánimo. Por su parte, la claridad 
emocional se refi ere al nivel de comprensión que el participante tiene 
acerca de sus propios estados emocionales. Finalmente, la reparación 
emocional se refi ere a las creencias que los individuos tienen acerca de 
su capacidad para regular sus sentimientos.
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Algunos estudios previos han encontrado correlaciones signifi ca-
tivas entre inteligencia emocional y estilos de manejo de confl ictos; sin 
embargo, dichos estudios han sido desarrollados fundamentalmente 
con muestras de estudiantes universitarios y de adultos. En este últi-
mo caso, predominan las investigaciones desarrolladas en el ámbito 
organizacional (e.g., Abas, 2010; Henderson, 2006; Rahim et al., 2002; 
Yu, sardessai y Lu, 2006). Dentro de este panorama, existen pocos 
estudios que se hayan enfocado en analizar la relación entre manejo 
de confl ictos e inteligencia emocional en adolescentes en el contexto 
escolar (Garaigordobil, Machimberrena y Maganto, 2016).

Debido a lo anterior, la presente Línea de investigación se propu-
so contribuir al generar conocimientos en esta ámbito examinando las 
relaciones entres las tres escalas de Inteligencia Emocional Percibida 
evaluadas con el TMMS (atención, claridad y reparación) y los tres es-
tilos de manejo de confl ictos del modelo de Ross y DeWine (1988).

El estudio fue llevado a cabo con una muestra de 171 adolescentes 
estudiantes de bachillerato, con rango de edad de 15 a 19 años (Luna, 
2016b). Los resultados mostraron, en primer lugar, una relación positiva 
moderada de la Atención emocional y de la Reparación emocional con to-
dos los estilos de manejo de confl ictos; y, en segundo lugar, una relación 
positiva entre Claridad emocional y el estilo Centrado en el Problema.

De acuerdo con Luna (2016b), el primer resultado podría indicar que 
la inteligencia emocional tal vez pueda ser conceptualizada de manera 
viable como una habilidad que permite a los adolescentes elegir mensa-
jes verbales apropiados a las diversas situaciones de confl icto que se les 
presentan, de manera que una mayor inteligencia emocional podría estar 
asociada a un manejo más efi ciente y constructivo de dichos confl ictos.

Por su parte, el segundo resultado podría estar indicando que los ado-
lescentes que tienden a utilizar más el estilo Centrado en el Problema po-
drían poseer mayores habilidades para analizar y comprender sus estados 
emocionales en comparación con los adolescentes que tienden a emplear 
estilos más competitivos (Centrado en Uno Mismo) o complacientes (Cen-
trado en la Otra Parte). No obstante, serán necesarios mayores estudios 
que permitan generar más datos a favor o en contra de esta intepretación.
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Desde el punto de vista de la literatura académica especializada, 
el estudio de la empatía (empathy) se ha llevado a cabo fundamental-
mente desde tres pespectivas distintas: un enfoque afectivo, un enfo-
que cognitivo, y un enfoque multidimensional. En la presente Línea de 
investigación se ha optado por trabajar con un enfoque multidimen-
sional representado por el modelo de Davis (1996) ya que este modelo 
tiene la ventaja de que contempla dos dimensiones cognitivas de la em-
patía y dos de tipo afectivo. Los factores cognitivos considerados por 
el modelo de Davis son la Toma de Perspectiva (Perspective Taking) y la 
Fantasía (Fantasy), mientras que los afectivos son la Preocupación Em-
pática (Empathic Concern) y el Malestar Personal (Personal Distress).

De acuerdo con Davis (1996), la Toma de Perspectiva consiste 
en una inclinación a asumir espontáneamente el punto de vista de otra 
persona. En segundo lugar, la Fantasía puede defi nirse como la incli-
nación del individuo a imaginarse los sentimientos y acciones de per-
sonajes fi cticios de libros, películas u obras de teatro, entre otros. En 
tercer lugar, la Preocupación Empática describe los sentimientos de 
simpatía, compasión, preocupación y cariño ante el malestar de otros. 
Por último, el Malestar Personal se refi ere a los sentimientos de ansie-
dad y disconformidad que el sujeto experimenta al observar las expe-
riencias negativas de otros seres humanos.

En el marco de lo anterior, se llevó a cabo un estudio en el que se 
analizaron las relaciones entre estos cuatro componentes de la empa-
tía del modelo de Davis (toma de perspectiva, fantasía, preocupación 
empática, y malestar personal) con los tres estilos de manejo de con-
fl ictos del modelo de Ross y DeWine (1988). La muestra del estudio 
estuvo compuesta por 403 estudiantes de secundaria y bachillerato 
con edades entre 11 y 19 años (Luna y De Gante, 2017).

Un primer resultado de este estudio fue que el estilo enfocado 
en uno mismo (de carácter competitivo y agresivo) correlacionó posi-
tivamente con malestar personal. Por su parte, un segundo resultado 
consistió en que los estilos enfocado en la otra parte (complaciente) y 
enfocado en el problema (colaborativo) presentaron correlaciones po-
sitivas con las cuatro dimensiones de la empatía.
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De acuerdo con los autores, estos resultados muestran que es pro-
bable que un mayor desarrollo de la empatía en sus dimensiones afec-
tivas y cognitivs esté asociado al empleo de estilos de manejo de con-
fl ictos orientados hacia la cooperación. El único hallazgo problemático a 
este respecto, parecía ser el papel del componente de Malestar Personal, 
ya que como se indicó, presentó correlaciones positivas no sólo con los 
estilos altamente cooperativos (centrado en el Problema y centrado en 
la Otra Parte) sino también con el estilo competitivo (centrado en Uno 
Mismo).

De acuerdo con los autores, una posible explicación de estos re-
sultados, aparentemente inconsistentes, podría ser la siguiente. Por 
una parte, es esperable que en aquellos confl ictos en los que el sujeto 
tenga una elevada preocupación por sus propios intereses y una baja 
preocupación por los intereses de la contraparte, el malestar personal 
refuerce dicha tendencia hacia la competición (estilo enfocado en uno 
mismo). Por otro lado, en aquellos confl ictos en los que la preocupa-
ción por los propios intereses sea baja, es posible que el sujeto prefi era 
ceder o complacer a la contraparte a fi n de evitar el malestar que le 
generan estos sentimientos de ansiedad y disconformidad (estilo enfo-
cado en la otra parte). Por último, un estilo colaborativo de gestión de 
confl ictos (estilo enfocado en el problema) supone que el sujeto tiene 
una preocupación alta por satisfacer tanto el interés propio como el 
interés de la contraparte; por ello, es posible que los sentimientos de 
malestar y disconformidad incidan en la decisión de colaborar, ya que 
el sujeto desea al mismo tiempo satisfacer su propio interés y reducir 
el malestar personal que experimenta al observar la situación de la 
contraparte.

En síntesis, los resultados del estudio de Luna y De Gante (2017) 
contribuyeron a afi rmar una probable relación entre la empatía y los 
estilos de manejo de confl ictos usados por los adolescentes en el con-
texto escolar, mostando al mismo tiempo la utilidad de diferenciar los 
diversos componentes de la empatía en dicho análisis (empleando un 
modelo multidimensional), en lugar de utilizar solamente una medida 
global de la misma.
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Razonamiento moral

En las concepciones populares acerca del confl icto suele asumirse que un 
alto grado de razonamiento moral se relaciona con conductas más prosocia-
les y, por ende, más cooperativas (e.g. Alba, 2007; Sánchez, 2005; Saville y 
Swoap, 2006; University of Florida, 2001). No obstante y a pesar de la popu-
laridad de esta perspectiva, en la literatura especializada se ha desarrollado 
poca investigación empírica al respecto, y los resultados no han sido conclu-
yentes. Además de lo anterior, los estudios existentes se han efectuado con 
jóvenes universitarios y con empleados en el ámbito organizacional (Chow 
y Ding, 2002; Gultekin, Bayhan, Metin y Ergeneli, 2011; Rahim, Buntzman y 
White, 1999; Villamediana, 2012; Villamediana et al., 2015), siendo notoria la 
ausencia de investigaciones llevadas a cabo con muestras de adolescentes.

Por lo anterior, es que la presente Línea de investigación se pro-
puso realizar un estudio con el fi n de contribuir a la discusión en torno 
a esta cuestión (Luna, Mejía, Laca y Martínez, 2017). El objetivo de 
dicho estudio fue analizar en qué medida el nivel de desarrollo del ra-
zonamiento moral podría estar relacionado con los estilos de manejo 
de confl ictos en una muestra de adolescentes estudiantes de bachille-
rato. El razonamiento moral fue conceptualizado y evaluado con base 
en el modelo de Kohlberg (1981/1992); mientras que para los estilos 
de manejo de confl ictos se utilizó el modelo de Ross y DeWine (1988).

La muestra del estudio estuvo compueta por 191 adolescentes 
bachilleres, con edades entre 15 y 19 años. Los participantes respon-
dieron el Cuestionario sobre Estilos de Mensajes en el Manejo de Con-
fl ictos (CMMS) de Ross y DeWine (1988) y el Test de Defi nición de 
Criterios (Defi ning Issues Test, DIT). Este último instrumento es el más 
utilizado a nivel internacional para evaluar el razonamiento moral. En 
México, ha sido usado en diversos estudios dentro de los que destaca 
el realizado por el Dr. Bonifacio Barba Casillas en Aguascalientes, en el 
cual respondieron el DIT una muestra de 8,637 estudiantes de secun-
daria pertenecientes a 35 instituciones educativas (Barba, 2004).

El principal resultado del estudio llevado a cabo en la presen-
te Línea de investigación (Luna et al., 2017), consistió en que no se 
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encontró una relación estadísticamente signifi cativa entre los estilos 
de manejo de confl ictos y el razonamiento moral de los adolescentes 
participantes. Con relación a ello, los investigadores hemos propuesto 
dos posibles explicaciones para este hallazgo, de acuerdo con la teoría 
y las investigaciones previas efectuadas en diversos contextos (Chow 
y Ding, 2002; Gultekin et al., 2011; Rahim, et al., 1999; Villamediana, 
2012; Villamediana et al., 2015).

Una primera explicación se apoya en lo señalado por Villamedia-
na et al. (2015) al afi rmar que la relación entre el razonamiento moral y 
la acción moral podría no ser directa, sino que es probable que existan 
entre ellas algunas variables mediadoras. Según Luna et al. (2017), esta 
explicación haría razonable que en estudios posteriores se pusiera a 
prueba el modelo neokohlbergiano de cuatro componentes (four com-
ponent model) desarrollado por James Rest (Bebeau, 2002; Walker, 
2002), ya que de acuerdo con este modelo la acción moral depende de 
la integración de cuatro procesos psicológicos: a) la sensibilidad moral 
(moral sensitivity), b) el juicio moral (moral judgement), c) la motivación 
moral (moral motivation) y, d) el carácter moral (moral character).

Una segunda explicación se centra en el concepto de sensibili-
dad moral. De acuerdo con ello, el problema de decidir cómo afrontar 
una situación de confl icto pudiera tal vez no constituir un dilema de 
carácter moral para los estudiantes de bachillerato pues, de ser así, 
habría una relación estadística consistente entre las puntuaciones 
del DIT y las del CMMS. Si esta hipótesis explicativa fuera correc-
ta, entonces la elección de estilos de manejo de confl ictos llevada a 
cabo por los adolescentes podría explicarse prescindiendo del razo-
namiento moral y conceptualizando dicha toma de decisiones exclu-
sivamente como un dilema de preocupaciones por los resultados o 
intereses, en un sentido puramente estratégico. Como en el caso de 
la hipótesis explicativa del párrafo anterior, esta segunda posible ex-
plicación también haría pertinente la utilización del modelo de cuatro 
componentes de Rest ya que es, precisamente, este modelo neko-
hlbergiano el que contempla a la sensibildad moral como uno de los 
componentes de la acción moral.
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Comentario fi nal y conclusiones

La fi nalidad del presente trabajo fue solamente compartir algunos de 
los hallazgos que se han encontrado en los diversos estudios que com-
ponen la Línea de investigación sobre estilos de manejo de confl ic-
tos en adolescentes; considerando particularmente aquellos estudios 
orientados a analizar diversos aspectos de los confl ictos entre pares 
adolescentes en el contexto escolar.

Como se pudo observar, los datos generados a lo largo de las 
diversas investigaciones realizadas han contribuido a la discusión so-
bre la dinámica de los confl ictos en el desarrollo adolescente. Espe-
cialmente, se ha avanzado en la puesta a prueba de algunos modelos 
teóricos y en la identifi cación de algunas variables relevantes.

Los autores deseamos que esta exposición sirva como una mo-
desta invitación a acercarse a esta área de investigación la cual, espe-
ramos, en conjunto con las contribuciones de otras líneas de trabajo, 
podrá ir aportando bases sólidas para futuros programas de investiga-
ción e intervención con población adolescente.
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